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Lft BONDAD
Sontos sim* 

seguimos ca-

a lo« demás 
ipjor haríamos

No somos cristianos», 
plt-niente hombres que i 
minos de perfección,

Em vez de aconsejar 
que sean buenos, mrí 
en modificarnos nosotros.. Mocha* 
veces creemos que nuestra bondad 
ea sincera, que alcanza dominio: 
sabiduría y nos equivocamos, 
bondad no puede ir separada 
justicia. En cuanto pretenda mar-

1st 
de la

eliar aislada, avanzar sola, caerá en 
error.

Anhelar ser un hombre bueno no 
tiene dificultad; pero lograrlo, es ya 
bien distinto.

No sabemos hasta que punto es 
bueno ser bueno, ni cuando la bon­
dad toca los limites de una tonte­
ría, Un lmmbre que quisiera vivir 
en un bosque, por ejemplo, le seria 
muy difícil ser compasivo con-las 
fieras. Del mismo modo, quienes 
viven en las sociedad'** civilizadas, 
ue saben hasta que punto deben res­
petar la vida de algunos semejan 
tes que no son menos peligrosos que 
las lleras del bosque. Desde luego, j 
que nuestra bondad, condena todo . 
aqfiello que tiene contornos trágicos j 
y lleva envuelto la pérdida de vi- ; 
das; pero si nuestra bondad fuera I 
sabia, si estuviera inspirada por la 
couciencia en vez de tener solamen- 1 
te en el sentimiento sus raíces, ten- J 
dría valores de más significación. I 
■ ¿Podemos, acaso, lamentar la muer- 1 
te de un tirano?

¿Puede conmover nuestra alma la 
desaparición de un malvado: De J
acuerdo con la idea que considera j 
sbgrada la vida del hombre, seiia ¡ 
condenable; pero por arriba del va- , 
ior que tiene la vida en sí, están I 
sus manifestaciones, está el enten­
dimiento y las sanciones de lacón- ¡

cura-mejoráis© a si mismo, p«*iju«i:- 
cando asi con su pasividad e mol­
eta, h la sociedad en que vive y al 
progreso da )a especie.

Es delincuente, quien alt- ! 
menta y cultiva el instinto de do- i 
mutación y se inviste de autoridad, 
haciendo imposible la vida libre de 
los demás y perjudicando su desen­
volvimiento.

De ‘acuerdo con estas conclusio­
nes califtcativas, la actuación social 
de un hombre conscientemente bue- i 
n<>, debe ser:

l.o Cooperar a los trabajos de 
la organizición de la producción y 
a la coordinación gieniial, por que 
es desde el gremio de dolido se 
podrá intentar la desaparición de la 
explotación del hombre por el hom­
bre.

2. Trabajar en la obra de cultu­
ra y de entendimiento poniendo los 

I cimientos de la nueva civilización 
í cuyos valores «operativos tincan en 
: el anhelo altruista de proporcionar 
i un mayor beneficio a la sociedad 
j en que se vive que aquello que de 

la mi>ma se recibe.

d«* los delincuentes, estaba prontua- 
riado (vino individuo de ideas avan ' 
zadas. .Claro está que. eso es una j 
gfiui mentira, que nadie conoció ja- 
más entre nosotros a semejante liom- i 
bre, pero son en el caso de que j 
lucra cierto, ello no importuna lo! 
más miiiimo. Citamos el caso, como 
muestra de la malignidad policial 
y mí loco alan en perjudicarnos, na­
da más.

Ya tenemos las actividades de la 
i .Imita de Subsistencias en tren de 
¡ ftnuca acción. Veremos basta donde

ga la nave, sino mediante el homi­
cidio, mediante el asesinato genera­
lizado como medio de crear el terror 
entre los obreros que buscan e:i la 
luga el remedio contra su esclavitud.

Muchas son ve las campañas rea­
lizadas contra estos cilliieuer del 
capitalismo. El amparo y la pro- 

i tvceión de los gobiernos los mantie­
ne y los mantendiá en auge por 

I mucho tiempo todavía si una acción 
I decidida del proletariado smi ame­

ricano no los evita de una vez na* 
! ni siempre.

Estamos hoy en los principios de
llega. Han rebajado algunos pre- otra campaña. Secundar este nuevo

d.o Poner el mayor empeño de i tes». En verdi«
que se es capaz en la tarea de com­
batir el instinto de dominación, y i 
la violencia que es su corolario, 
trabajando contra todos los sistemas 
de gobierno y negando toda 
tia.y concurso a la política-

Estas son nuestras apreciaciones

cioè, Han detenuto en parte la acción i 
de los grandes ladrones. Muy bien. 1 
Pero con esto muy poco se reme­
dia Como no se tocan las cansas, I 
lmbi'etrios de seguir percibiendo los i 
misinos efeolos.

La carestia do la vi la tendrá i 
siempre sus matos tiempos, porque 
al liabajedor se le paga lina mise- 
lable retribución que a nada le al 
entiza*

Se habla también, de que el Es­
tado expropie las «Agitas Corrien- 

I que es vergonzoso 
mi ridile se pague a

i sitnpa-

quo el agu 
peso de oro.

Las ui'ccsidade* 
ciudad populosa 
Ugna sea barata.

De cualquier forma que sea, 
preciso convencerse que estas

higiénicas de una I 
precisan que el

movimiento de opinión que contra 
los crímenes del Alto Paraná se es­
tá organizando es cooperar a una 
obra de alta solidaridad obrera y 
de justicia social, pues la realiza­
ción de la propaganda oral y escu­
ta proyectada esta Remana tendrá 
comienzo y es preciso que sea in ­
tensa, continuada y unánime para 
que surta los beneficios necesarios.

Las sociedades obreras, las agru­
paciones anarquistas y su prensa y 

I todos los hombres de buena volun- 
| tad están en el caso de eUu lear bien 
: y con provecho sus nobles energías.

Misticismos de la época

acerca de la mejor conducta social. I lomólas y mejoras no i
i positivamente.

Revoltijo semanal
median un-

El mal es más hondo.

Contra los yerbales

res abandonan 
idean y a tecta ti 
r tras qtiiiuéri- 

poco

Principio de semana, con un Yol- 
can en el Cerro.

Volcán de mentirijillas, fomenta- ¡ 
dor del turismo a razón de 0.28
ida y vuelta. Los sabios geólogos, I brutecedor de los frigoríficos, hi la 
que saben de teorías y otras cien- bor inhumana de las fábtie.ns y ta­
rificas razones, nos han euseñado ! 11 eres sugetns a las reglainentacio-

jLos vei bales! Obreros del Uru- 
, gil ay que conocéis el trabajo em-

ciencia que dictaminan y justipre juna porción de cosas del mundo d e n é s  más, exigentes y coercitivas, po;
mus mal retribuidos que estéis, por : 
más poco considerados que seáis por ! 
el capitalista que os contrata, no j 
podríais fácilmente formaros una idea 
del horror de trabajar , en los yer­
bales. A pesar de todas la» imposi­
ciones y de todas las iniquidades 
teueis posible el ejercicio de vues­
tra libertad física.

No asi, ni ésto último siquiera, 
los obreros de aquel las tierras de 
Maldición. S i entrada en los ing.i- 
utos significa, un irremediable adiós 
a la vida, la pérdida absoluta de 
todas sus pe rfo ra t ivas  de ser huma­

rían sobre lo que es como las i 1« geología, una variedad de notn- 
fieras del bosque y los tiranos de I brea tan sonoros como expresivos, 
pueblos, sobre lo que es sinrplemen- No hay mejor pedagogía «pie la que 
te necesario, sobre lo que responde i cimienta sus enseñanzas sobre los 
a un plano supeii r y es del domi- | hechos. Un volcancito a base de un 
uto de la justicia. I kilogiauo de fósforo vivo, no es una

Hay una justicia natural que «s cosa que se puede repetir todos los 
imposible ignorar, y desconocer. Su 
principal articulo, no e*-'tá reñido 
con las determinantes biológicas que 
están tan de moda entre los espíri­
tus fuertes. «Lo que no desees para 
ti, no lo hagas a otro*, es un priu-1 tuvieron que hacer muchos cu liosos: 
cipio de justicia natural. ir y venir al Cerro a patitas. ,

Al explotador no lia de agradarle | Pooo duró la '’’ilusión de mucha

dia«. Recordamos entre las dettomi- 
i naciones de las rocas que producían 
el fenomeno, las «dioritas», las «an- 

I tifobilitas» y sobre todo las «apati- 
j tas* que paieceu significar lo que

Cuando los homb 
problemas que‘les r  
de cerca, pat a corrt 
cas perspectivas del más allá, 
debe importarlo la vida, ni merecer­
les- atención las necesidades.

El hombre es un animal meta físi­
co, un místico rematado. Así se ex­
plican los sueños del teosofismo, la 
nueva té con sus certidumbres de 
ultra-tumba. No. El sentimiento re­
ligioso no se extingue; a lo más,

! se disfraza, vístese con nuestros ro­
pajes. Hasta existe un mistisismo 
de la revolución.* El fanatismo, oca­
siona la obliteración espiritual e 
interimnpe el tuncionarniento .*npr-j 

i mal de 1a conciencia. Bien quisié­
ramos tener el poder de alejar a dos . 

; hombres de esa condición falsa. Pe­
ro no nos oyen, lio pueden oírnos. 
Viven en pleno éxtasis,- en un cir- 

! culo hermético para toda verdad.
Decirle a un devoto de la revo­

lución rusa, por ejemplo, que esa 
revolucióu no cumpli«’» las obliga­
ciones morales y m ateriales de su 
pertenencia, y que por lio. cumplir­
las y contradecirse ha perdido sus 
valores y su fuerza, es condenarse

ser explotado-; al carcelero no debe gente que creían que los alquileres no, para tornarse cu la existencia ul aislamiento es hacerse de enemi-
gos. En el fondo de todo místico, 
existe emboscado un inquisidor, un 

: enemigo de la verdad y de la li- 
I bertad de pensamiento.

No importa que elevemos el dia­
pasón, que depuremos nuestro leu-

halagarle la posibilidad de que pue- i en la pintoresca Villa bajarían sen- bestial de dos brazos que han de • 
da llegar a ser un prisionero. sibleinente, por' temor al peligro, producir hasta agitarse, y do uu es- j

Y si hay una justicia natural, es Setá otra vez. . i támago en cuyas forzosas dioestio-
perfectamente posible una ética. — • nes la Empresa basará la posibili*

Nuestra bondad,, pues, no puede Hemos tenido un crimen. Una dad de retenerlo para siempre. Si, ! 
ser ciega ni fatalista, debe serlo más v ie ja  sorda y  dos pi ocuradores co- po rip ie  uii mañoso artificio logrará ;
inteligente posible. mo personajes. Total: el dinero co- que el obrero trabajando dos di as | guaje cuando propagamos nuestras

La bondad, si actúa dentro del ino incentivo, la noche cómplice, el ganará para comer tan solo para uno j ideas; eso se considera artificioso y 
nra:cj de la justicia, puede funda- | narcótico oportuno, el rio con su le- y necesitando alimentarse los dos j pueril. Demasiado arle y arte i nu­
men lar los valores ¿ticos del siguien- j olio fangoso. Hay material para una sobrevendrá la inevitable deuda qué til hay en nuestros escrito» (se atre- 
te modo: l*díonla‘ para una novela policial, lia de encadenarlo sin remedio. La | ven a décim o) demasiado aoicala-

l.o Es delincuente todo aquel para una narración moralista. De rebelión o la fuga se paga con la miento en vuestra propaganda. Lo 
que utiliza en su beneficio los es- aquí, eran los personajes, y en el j muerte. • ¡que sucede en i calidad, es aquello
fuerzo» y la inteligencia de sus se- asunto no podían menos que mez- j Es así como los yerbales lian de- ¡ qUe expresó hace varios siglos el in- 
rnejantes, peí peinando la condición ciar A los anarquistas. Asi, el jefe i vbrado pueblos entero«, miles de ; «igne Quevedo: «la verdad busca no 
de barbarie cié la explotación de j de investigaciones, quiso aprovechar ¡ hombres, no como (os devora una j quien la quiera, sino quien la con- 

por otros. j la ocasión de perjudicamos, infor- j  mina cuándo explota el grisú, o co- 1 sienta*...unos hombres
2.o Es delincuente quien no pro- j mando a los diarios que liuiz, uno ¡ uio los traga el mar cuando naufra- \ W a lte r  R u la .



ENSAYOS CRÍTICOS
Las teorías de una literatura científica

I I

LAS SIMPATÍAS DEL ESCRITOR
Todo es perfectamente extremado 

en este escritor filósofo y científico: 
basta su preferencia por las cosas 
y por las personas. Su espíritu ateo 
tivo, en electo, no está en conso­
nancia con su espíritu inductivo. ¡ 
KI hombre, en materia de simpatías, | 
puede más que el pensador. El se­
ñor MasMoti se olvida de sus ideas, 
acaso conscientemente, cuando ex-

La explicación es probable que Mas-1 
sioti la dé más tarde, luego de mu- j 
dios centenares de degresiones. I 
Massioti es un escritor que siente 
el raro esteticismo de los largos pa-1 
réntesis y  de los extensos preám- ¡ 
bulos. Antes de llegar a la verifi­
cación matemática de una verdad, 
como único I í Ió n o ío  que conoce los J sin 
secretos de este ejercicio, nos la

pone a alguien su reconocimiento o I anuncia muchas veces y aún no ga­
sa agradecimiento. Sus encomios I hemos cuándo llegaremos a la de- 
iiimilados a los personajes de al- mostración evidente.
cumia o de posiciones jerárquicas, 
dejan en nosotros un sabor angus­
tioso de vulgaridad. Y es que ama 
como las multitudes, atraído por 
cuestiones genéricas, por símbolos 
y por los colores chillones de las 
esperanzas dogmatizadas.

Su concepto político, por ejemplo, 
no es consecuencia da una doctri­
na, sino la reauitante de un mito 
simpático. Como filósofo odia la po­
lítica, la combate, la destruye, pero 
del hombre surge un hálito de amor 
que circuye el cuello de determina­
dos políticos. Si el que rige los 
destinos da un país liona para sus 
obras un cumplimiento de cortesía, 
nuestro escritor lo compensa con sus 
más sentidos y sonoros liamenajcs. 
Las alturas en las que anidan los 
gavilanes del despotismo, le subyu­
gan y le rinden con pasión y sin , 
criterio. Masaioti habría tillo, s in 1 
dada, un perfecto cortesano. De lia-¡ 
bar nacido en una monarquía, las 
gTftdas del trono habrían tenido en 
él uno de sus más firmes sostenes.

Pero como eti m i  seuti-concepto 
de la filosofía insulta y odia todos 
los servilismos, ora se refieran a 
Dios o al César, al llegar al punto 
de sus intimidades personales, ol\i- 
da aquella posrura de pensador y 
se justifica y se complace compa* 
randose coi» Volt ai re. «Yol tai re­
dice—se sentaba a comer con los 
reyes, y eso q.ie rra filósofo». En 
electo, Yol tai re tenia esa costum­
bre; pero acaso comiera con los re­
yes para observarlos de cerca en 
sus maneras de masticar y tener 
después el motivo (le una sangrien­
ta nenia. \  oltaire observaba siem­
pre, y seniia uu placer diabólico 
riéndose de sus observaciones. Ade­
más él era un filósofo que acepta­
ba el gobierno de los reyes y íias- 
sioti no lo acepta. Massioti no acep­
ta la existencia del gobierno, y eu 
este punto es un anarquista. Oirllo, 
pne*: «No hay tales Ciencias Socia­
les, Morales y políticas, porque to­
das y cada una de esas modalidades 
de coexistir no parten-ni-se-apoyan 
eu la Realidad vtva-de los Seres- 
humano*».

ife ahi mi negacióu envuelta eu 
On pensamiento enérgico y viril; y 
más lo fuera o lo fuera completo 
si le acompañara e! análisis y la 
explicación. Pero le falta este re­
quisito imprescindible; y la idea só­
lo representa el esquema de un piiu- 
cipio que podría servir para una 
teoría filosófica. Asegurar la no exis­
tencia de las tales cencías enuncia­
das, sólo por las voces de «que no, 
existen», es probar muy poco; es 
deoir, tales voces no nos evidencian 
de que aquellas ciencias no existan.

Eu su literatura científica, sin 
embargo, tales rodeos, preparaciones 
y  anuncios, no constituyen un de­
fecto, sino que integran una virtud. 
Las grandes ideas, las ideas madres 
y originales, son conformadas en 
largas noches de gestación y preci­
san .después de uu parto laborioso. 
Massioti se halla en este caso, y 
sobre todo, quiere librar ai lector 
de un ataque de sorpresa. Es, pri­
mero que filósofo, psicólogo y mó­
dico. ^ o os extrañéis; su espíritu 
lacerado y torturado se encuentra 
mny bien desenvolviéndose en me­
dio de profundas contradicciones. ] 
Ved cómo. La ciencia política, nos 
ha dicho ya, no existe; pero el hom­
bre político lio sólo debe existir, , 
sino que con él (según quien sea) j 
están tedas sus mejores simpatías. í 
Al doctor José Figueroa Alcona le ¡ 
llama «el primer político y hombre 
da eetado argentino del siglo XX*.
Ei encomio abarca todo un siglo;; 
es decir, un tiempo pretérito, un ¡ 
tiempo presente y un tiempo futu­
ro. Pero, «sabéis por que hace tan ¡ 
grande la inteligencia de Alcorta? j 
Porque este señor hubo de agrade- í 
cerle el envío de sus obras, por rae- ¡ 
dio de uii autógrafo. Y de esta y j 
otras mezquinas retribuciones, se j 
originan las simpatías de Massioti, ! 
sus preferencias inocentes, como las ¡ 
de una criatura.

La soledad que sufre y el despie- 
vio que ¡o acorrala, aca»o le bagan 
caer en ese extremo de iinmencia. 
Sentir que alguien le mira y le ha­
bla. es | ara él la más iuteuaa necesi­
dad de espir'tn, es, quizás, su debi­
lidad de n:u* bulto. Filósofo de al­
ta talla, el único filósofo que veri­
fica la verdad, según manifiesta en 
apretadas oraciones, sufre y se de­
sespera ante el hech 
mundo no se lo reconozca capóntá 
nen y decididamente. «Uu hombre 
de mis méritos—escribe entre lineas 
—no te lia!la todos los días».Cuan­
do coloca a Figueroa Alcorta en 
primera persona de la política ar­
gentina, él, no olvidándose de si 
mismo, dice: «Ya que los méritos 
políticos y patrióticos del Dr. José 
Figueroa Alcorta, como los míos 
en ciencia, son de ¡os que uo se 
borran ni obscurecen con inepcias 
e impertinencias» El paralelismo es 
odioso. Pero Massioti quiere conju­
gar su alma con la de aquel señor 
que en el tiempo del Centenario 
toando a palé.ir al pueblo y en 
que los estudiantes, expresando e n  

la» calles su virilidad universitaria, 
entregáronse a saquear librerías y 
a quemar imprenta*. Otros méritos 
no sabemos que tenga el ex presi* 
dente Alcorta. Fué gobierno supre­

mo, tal vez por los mismos motivos I 
j que el Pacheco lusitano que 'nos j 
j presenta Fradique Méndez de Eca 
I de Queiroz. «Casualmente — dice 
I Fradique — yo conocí a Pacheco. 
Tengo presente, como en un resu­
men, su figura y su vida. Pacheco 
no legó a su pais ni una obra, ni 

! una fundación, ni uu libro, ni una 
¡ idea. Pacheco era entre n oso tro« 
superior e ilustre únicamente por­
que tenia un inmenso tatento».

Empero, Massioti publica la foto­
grafía de Alcorta, como musa esen 
cial de su libro, juntamente con la 
del general Mitre. Eu el general, 

inbargo, puede verse al tra­
ductor d'il Dante y ya es algo. | 

j Pero, en Alcorta, ¿qué puede verse?
| A través del autógrafo, Massioti uo 
ha sabido ver al indio vestido de 
levita y si a un genio político, en- 

| gastado eu contornos de alguna 
original metafísica.

I En tal situación de espíritu, Mas- [ s 
j sioti elogiH filosóficamente los sim 
i pies acuse de recibos 
| obras le han remitido eu nombre 
del principe de Bi>marck. de la | 
reina María Cristina, del rey Hura- I 
berto I, de don Pedro 11 de¡ Brasil, 
de Carlos I de Portugal, de Leo­
poldo II de Bélgica, del Khedive 
de Epiglo, etc., etc. Y anterior a ¡ 
sus sendos elogios, Massioti escribe I 
estas altisonantes palabras: «Coi» I 
todo esto me guia el interés de 
exhibir mi-personalidad propia».

Asi se nos presenta eu nuestra | 
edad un filósofo de América, de 
entre cuyos apartados, paréntesis y 
digresiones, he podido entresacar 
este principio categórico. «El movi­
miento es e^nsa y no efecto de la 
fuerza».

El salvaje estaba adentro..,

Los malditos
Entre todos los personajes del 

drama que se representa eu Euro­
pa, ninguuo tan NÍnientro, tan fatí­
dico como el prestamista de nariz 
prominente, signo de hebraica extir­
pe. El facilita el dineio para la in­
dustria ile la guerra, pone ingentes 
fuerzas al servicio del crimen y  des­
pués, sigue con emoción 
dor la terrible pariida que cuesta 
a la humanidad millones de vidas, i 

Parece que pesara tilia maldición j 
sobre esa raza que, llena de necio ¡ 
orgullo, :e creyó un día la predilec- \ 
ta de píos, la elegida.

^  Son los banqueros judíos los prin- j 
de que el c*p*les participantes en b>s emprés­

titos de guerra, los principales usu­
rero» que juegan con millones al • 
arte de la destrucción, ya que nun- i 
ca supieron ser creadores de obra I 
útil. ^

Eu Inglaterra con Rotchild a la 
cabeza, en Alemania con los her- ! 
manos Naumau, en Ñor e América ¡ 
con u ii  grupo de banqueros judio» 
cuyos nombres no tenemos ahora 
a mano; se han cubrido la mayoria I 
de los empréstitos y con su oro se 
ha eugi Hudecido la hoguera. w |

•Para mi la raza humana tólo h» 
creado dos valores dignos de mi­
m a : la ciencia y el arie, t'n lo de. 
más continúa siendo el último miai) 
de presa aparecido'.

S. R. CAJAL.

Y desgraciadamente ...
Hablamos puesto demasiada con­

fianza en la virtualidad salvadora 
de nuestros ideales, y, ellos no ha­
bían hecho surco eu los espíritu», 
no habían penetrado bieu hondo 
hasta la médula, hasta el mismo 
centro, donde se iergue todavía 
bien cubierto por ficciones ideuló* 
gicas, dentro de cada hombre mo­
derno bieu vestido a la moda, un 
barbalo troglodita, un salvaje con 
su taparrabo!

Es triste, es terrible, es descon­
solador, pero ello se constata; es asi.

No se alarme el lectüfj no voy a 
hablar do los de Europa; de ellos 

habla hasta demasiado... Y mien­
tras no se dignifiquen arrojaudo las 

pie por sus armftSj \q mejor que podemos espe­
rar de ellos, es... ¡que se agote la 
edición!

No; voy a hablar de otros bárba­
ros que están más cerca; otros bár­
baros con los que vivimos y nos 
codeamos diari, mente; bárbaros que 
no colaboran en la gran obra de 
destrucción, sitió coti discursos y 
con la simpatía con que contemplan 
la labor de los bárbaros de allá.

Simpatizar es identificarse. Asi, 
el que demuestra simpatia por una 
acción bárbara, es tan salvaje como 
el que la ejecuta Siendo esto cierto, 
¿que son todos estos germanòfilo*) y 
francófilos que nos rodean? bárba­
ros, salvajes, pero de la especie 
más despreciable porque son cobar­
des, porque no poseen el heroísmo 
que es la única virtud de los salva­
jes... Heroísmo, que eu aquellos teu­
tones ebrios y crueles,—al morir y 
matar por orden del amo,—en plena 
inconsciencia, deja de ser heroísmo 
para ser imbecilidad.

Si; los que creiamo» que tan nulo 
los gobiernos eran culpables de las 
güeñas, tenemos que confesar nues­
tra derrotH; ellos no hacen más que 
utilizar en su beneficio el instinto 
sanguinario de los pueblos. Instinto 

de juga- I qUe He había podido disimular, pero 
>no*tu i J10 había muerto.

- Este instinto se manifiesta de Ho* 
modos: la forma heroica, valiente, 
sincera, del que derrama la sangre 
por su mano y por su voluntad; y 
la cobarde e hipócrita del que no 
teniendo el valor de derramarla, 
goza y se refocila coa espectáculo* 
sangrientos. El primero puede per 
uu asesino vulgar o un torero; el 
seguí.do, el público que llena la* 
plazas de toros o los reñideros de 
gallos, y el que saborea coi* deli­
cia la crónica policial. El primero 
es una excepción, mata por satisfa­
cer su instinto, es heroico y «casi* 
admirable, es un actor; el segundo 
es el niontóu anónimo, puede ma# 
tar y corier el nesgo de morir so­
lamente por orden de un amo, un 
caudillo, uu gobierno, compone Ls 
majadas vocinglera» de aquí y de

J o s é  T o r n i v o

Si la guerra no fuera un negoci 
si eu verdad allí se peleara por al- I toda» partes d<>nde aún se conserva 
go que tuviera algún significado de 
humanidad, ya la paz hubiera so­
brevenido y no se destruirían vi­
das y más vidas en ciego frenesí, 
en negro odio, sin utilidad, sin be­
neficio de otra gente que de esos 
animales de presa que se llaman 
los buitre» de la alta banca.

| la neutralidad, es un espectador que 
j solo puede llegar a ser actor cuan« o 
j lo airean. El buey presta su» ener- 
! g1«8 pero hay que uncirlo; él se 
; deja uncir, se deja arrear para ser- 
j vir el infere» de su amo.

Como no tenemos toro» ni riña* 
¡ de gallos—ope se han prohibido



para evitar el feo espectáculo de > Ahí está Juan; 
que se exteriorize el salvaje que que lm leído algún

es un muchacho Y.' huyo frenético a esconderme I momento Quijotes, se tueron tr

está adentro—estábamos nostálgicos hoy no hay qui*»n le haga leer otra 
de sangre. Solo de tanto en tanto ! cosa que diarios, pero diarios de 
algún crimen ruidoso que, gracias ¡ esos que traen una amplia intor­
al esmero de la prensa en relatarlo j inacióu telegráfica. Vedlo; nr\ha de 
bien, nos permitía saborearla un j comprar uno; mirad con que Ansie 
poco, y después, siempre la crónica ' J 1 
policial monótona y aburrida...

Fuó a causa del estado latente 
en que vivia ese instiuto, que lie* 
gamos a creer que estábamos civi- sibarita saboreando la sangre qu< 
lizadus. Llenos de rubor con tesamos i destilan los telegramas! 
nuestra equivocación,' disculpable! ¿Y Pedro? ¿Que le pasa a Pedro? 
no obstante. ¿Como no habíamos Salta como un loco, aplaude y vo- 
de engañarnos, si estaba tan a den- j cifera... ¡Ah!., es que los alemanes 
tro el salvaje y tan disimuladito? ' han echado a pique otro acorazado:

Antes, uno trataba a lo

libro*, pero J donde no haya estadistas anal labe

d id recorre los grandes títulos. 
Sonríe... Seguro que sus partidario* 

| han asaltado alguna trinchera ¡ah 
tigre! ¡Este Juan es un verdadero

que toe rompan el tímpano con 
sus necedades, y... doy un voto a 
favor de la guerra, como medida 
profiláctica que haga desaparecer 
ésta iuteccióa de imbéciles!

K uni.it) Ragni,
Santa Lucia Abril 11)18.

La polémica
\  elidían los días de esplendor 

para nuestras ideas, y  los hombres 
mejores y  de más alta cultura, en­
carnarán los postulados de la evo-

mejor j ¡Si con los alemanes uo se puede!.. | Kloión consciente y  de libertad que ¡ idea de lo

la presa en el banquete burgués.
| Alguno de ellos ha dicho que es 
: imposible conseguir nada en Chile 
! por medio de la propaganda anar­
quista y que hay que aceptar, aun- 

I que sea con prevención, la lucha 
politica. Pero si los que esto han 
dicho fuesen sinceros, con la ense­
ñanza de los años que llevan en la 
política, tendrían que declarar h o y  

lo contrario, es decir, su equivoca­
ción. el error en que incurrletou.

De la floración anarquista d% en­
tonces, subsisten, aunque con escasa 
actividad, algunos ejemplares, los 
cuales me lian hecho loi marine uim

. jue en geneial lneron
años enteros a una persona, sin | Aquí lo tenéis a Antonio,* que si i 1,1 stolros propiciamos. Y, entonces, en cuanto a la manera de concebir
descubrir el indio que llevaba ocul- bien es cierto que es casi analfa- i **erá reconocido el mérito de aque- la anarquía y la lucha,
to; en cambio ahora, da gusto; j beto—carne de cañón de primera ¡ H®8 que han trabajado' por la su- ¡ Uno de esos camaradas es parti-

dice 
van al

“ ■i . . . w. . . u n  gimo», | u o u i — t:uiuw u e  cn u u i i  u n  p r i m e r a  ¡ ----- i —  ’ — v  u n o  u e  e s o s  c a iu a r a c i d s  e s
grao i as a la guerra, todos llevau el j clase—uo habla nunca como pueblo, ¡ Perau*ón de las ideas, de aquellos j dario del colectivismo, otro 
ludio casi al descubierto, bastan- I es decir, como victima ¡no! R|, | b'i«m»s que, por su gran sinceridad, ¡ qUe anarquistas y socialistas
douos cambiar tres palabras cou un ¡ cuando habla de la guerra, se coi- ¡ 
desconocido para descubrir el pri- da muy bien de no acordarse que ¡ 
inato que lleva en su interior. está sin botines y malviviendo a 

¿Y como lio ser asi, si es un es- costa de envilecedores oficios... 
pentáculo que supera cou mucho a I Discute con razones de canciller, 
los toros y las riñas de gallos, y es un doctor eu derecho intérna­
los telegramas de la guerra son más j cinnal!
sabrosos que la narración de los ¡ Y, está discutiendo con Diego,— 
crímenes vulgares de por aquí? i que os un desgraciado, un obstuso, 

¡Eso es saber matar! Esto siquie- -un cuadrado en cuerpo y alma, que

jamás engañaron al pueblo ni fin­
gieron tuerzas que no tenían, ni ! 
prometieron cosa que no habían de i 
cumplir; los será acreditado eu elo­
gios, la obra de critica severa, la ! 
polémica valiente, que hizo impo- 1 
sible el estancamiento de los ideas 
en moldes puramente económicos 
o en fórmulas y programas políti­
cos. Se compienderá sin duda, el.

re-nos compensa de las antiguas i se informó que rxistia Alemania a! Sruu Vfth>r que representa la polé

éste o del otro torero, tque discu­
tían sus méritos respectivos, son 
hoy simpatizantes de los aliados o 
de los imperios centrales-, y siguien­
do la costumbre, respondiendo al 
hábito, discuten igualmente y basta 
dándose de puñaladas por el bando 
de sus simpatías.

La guerra viene a ser, para estos 
bárbaros que me oenpau, un san-

mismo fin y que pueden luchar jun­
tos. No os los figuréis ignorantes, 
uo; al menos no seria yo quien asi 
los juzgara, siendo que los conozco; 
pero en cuanto a juzgar sus opinio­
nes, ya es otra cosa. 8e ve en pri­
mer lugar, que no ha podido 8er 
modificado eu ellos el concepto quo 
de neófitos se formaron, y que do­
mina a uno, un pesimismo ttegador

. — .......—  ......... .............. w . . . . | de lo deseado, o sea que pueda el
declararse la guerra-r-pAra conven- ro^a culta, solo rehuida en todos ¡ hombre gobernarse por ai mismo;

1 1 1 . r- • , . los tiempos y eu todos los campos y al otro, un espirita de concilia-
por los espíritus dogmáticos cine uión, de armonía demasiado ingenuo, 
trabajan las ideas fijas, y por los Llego, pues, a creer, que en ese 
mediocres que, carentes de talento, j entonces no estaban deslindadas los 
les falta el empuje, arte, ciencia y j posiciones del socialismo y anar- 
habilidad que es menester para pO-Uuismo y que se apreciaba la idea 
lemizar. liabra de considerarse que | nii poco a la lijera y un*poco más

todavía lo que con ella tenia atin­
gencia en el diarfo luchar.

No faltaron en esa época com­
pañeros de gran actividad y valor, 
asi como Magno Espinosa, muerto 
hace años, que tuvo participación

nostalgia
El Kaiser es hoy más popular y [ cerdo de que el Kaiser, es el hom- 

admirado (pie cualquier torero. Es- I bre do más agallas del inundó, y 
toy seguro que hasta el mejor le no un chacal sanguinario como afir- 
tiene envidia, porque les arrebató man calumniosaiunute sus contra- 
el público, les dejó la plaza vacia... ríos'..
Porque, digamos 2a verdad, entre J Y estos son hijos del pueblo; estos 
los aficionados a los toros—¡oh, el ¡ son los que tienen que sudar, ado- . 
instinto sanguinario!—entre los^que tarse, prostituirse o envilecerse pa- cllaudo 8® trabaja eu campos abier- 
aplaudían a .Bombita, tiene el Kai-1 ra conseguir un pan; estos son los ^ 8» fuera de toda disciplina, en 
set sus mejores admiradores... que tienen que hundirse para «in I ple,l° libre examen, la polémica

Es lógico que asi sea; son impul- j eternum»,en la explotación del hom- ¡ HUr€® entre los hombres libres, es 
sados por la misma pasión. Los | bre por el hombre! Así son las ma I u,ia necesidad imperiosa qne de- 
mismos ardientes admiradores de ¡jadas que gritan eu los tumultos; | marida realidades y

también eu Europa gritaban pocos r°l progresivo. Se dirá, que cuando ¡ directiva en la gran huelga de 1905
meses antes fie empezar la guerra, las 1(lei18 avanzadas daban amplio I en Valparaíso, mía de las pocas de
y sin embargo allá tueron todos, | campo para la polémica en sus lio- j carácter revolucionario habidas en
a servir al enemigo común: el ca- ja8 de publicidad, cuando los es- ¡Chile y eu la cual 8e produjo una
pital. piritus cruzaban sus ideas, discutían, las primeras masacres obreras.

Asi es el pueblo; torpe e ignoran- apasionaban en la defensa de No fueron pocas las persecuciones
te, siempre dando su sangre para 8U8 punto« de vista recíprocos, la 
servir intereses ajenos! anarquía era un ideal que tenia

Acompañadme a verlo frente a junto asi a la mayoría de la 
las pizarra de los diarios. Llega | juventud intelectual, los más sin* 

guinario espectáculo apio pósito para J hasta allí, pa**a saborear frescas aún, ceios y desinteresados hombre« 
dar expansión a todos sus salvajes i las heroicas hazañas que lo apasio- de c,®uma, artistas y pensadores, 
instintos que dormían. Y al mismo ñau; allí se siente el hervor de sq ¡ H®gará a constatar también, de 
tiempo van preparándose, cou el sangre donde palpita el virus de to- manera induvitable, que la época 
ejemplo de aquellas majadas que I das las crueldades. ¡Oh pueblo! por decadente del anarquismo fué aque- 
vaíi a la muerte, como esclavos en tu arteria circulan to las las vilezas, Ha ®n qu® predomino el horr
holocausto a sus señores, para cuan 
do los quieran arrear y conducir 
igualmente al matadero. Hoy los 
admiran, mañana los imitarán. ¿No 
liemos vivido siempre plagiando los 
gestos europeos? pues, es natural, 
que imitemos también el suicidio 
de Europa, ya que asi nos pondre­
mos a la altura de su «civilización».

todas las ponzoñas que te hacen ¡ la polémica por temor al persona- 
paria y desgraciado. ¡Tu ignorancia Hsmoi ®8® silenciamiento voluntario
secular, es el pecado irredimible 
que te aplasta!

Me mezclo entre esa multitud, y 
me parece nadar entre las olas de 
un mar de idiotez.

En ese amontonamiento de reba­
ño me parece seutir un hálito de

de la verdad, por qne hiere, por 
que lastima a los que cultivan el 
mal del artificialismo en la agitación 
y se valen de la mentira Como de 
una arma de lucha, como uu recur­
so revolucionario.

Nosotros somos simples monos de ansiedades bárbaras; respiro uno co- 
imitación, somos indios; ellos son mo vaho de sangte caliente y ob- 
los civilizados... servo las narices dilatadas de los

Y si os parece que exagero cuan- que tengo más cerca. En cien ojos 
do digo que estamos rodeados de muy abiertos, leo el asombro que 
salvajes por todas partes, haced la ! sienten de que sus amos uo los lia- 
prueba, tiradle de la lengua a todos jan  mandado al matadero todavía; 
vuestros amigos y veréis como el | y para expresar gráficamente sus 
indio sale a fióte enseguida... Se oa

D E S D E  C U IL>E

i conocer de múltiples modos; mieu 
tras vosotros hacéis sofismas para 

-inducirlo a hablar, él se acalorará, 
se ofuscará y en sus ojos observa­
réis brillos siniestros. Pocos, muy 
pocos, se conservarán tranquilos y 
desapasionados.

Ved aquí a Juan, a Pedro, a An­
tonio, a Diego y xne daréis la razón.

deseos-como sale el balido múlti­
ple de entre la majada—se oye

La propaganda anarquista
y el movimiento obrero
(Continuación)

Esos anarquistas, que alguna la­
bor realizaron, pues además de los 
torneos indicados publicaron perió­
dicos, de corta vida, dicen que mujr 

exteutóreo ¡viva! que se extiende i bien escritos, alguno de circulación 
rápidamente por ese rebaño huma* i clandestina, no previeron, al lanzar- 
no,, produciendo alguna vergonzosa ¡ se a la lucha todas sus dificultades 
escena de discusión y pugilato, que ! ni supieron calcular la resistencia 
tíos descubre al salvaje que está es ¡ del ambiente. De modo que cuando 
cundido en el interior de hombres ¡ eu la práctica vieron todo esto,’se 
qite al paitícer sou civilizados... | descorazonaron los sinceros, y los 
, , . ..............................................¡ Sanchos que se crej'eron por uu

que sufrieron esto? compañeros y 
uo pocas veces las puertas de las 
cárceles se abrieron para ellos y 
hubieron farsas policiales en que los 
hicieron aparecer como fabricantes 
de bombas y fraguando complots 
de destri.c. ión.

Hubieron también por esos años 
muchos iutentos de organización 
obrera, pero sin resultados satis­
factorios, y las instituciones que 
lograron vivir algnn tiempo, no 
dejarou por su acción recuerdo du­
radero. Habia sin duda entonces, 
como hay hoy, discrepancia de opi­
niones sobre organización entre los 
compañeros y uo- poco atolondra­
miento, lo que hasta cierto punto 
es explicable, pues nunca ha habido 
gran preparación para estas cues­
tiones y el «ambiente gremialista es 
para calentar la cabeza al más 
sereno.

Desaparecida del escenario de la 
propaganda anarquista esa pléyade 
de intelectuales, no por eso se de­
tuvo el movimiento. A los pocos 
que iban quedando se iban suman­
do, .para convertirse en luchadores, 
los que hasta entonces solo eran 
simpatizantes, y muchos de éstos 
son los que hoy hacen la propa­
ganda.

No son intelectuales, en el sen­
tido que coniuntneute se usa esta 

1 palabra. Sou obreros.
Hasta aqui he hablado uada más



que de lo que pasaba en les dos 
ciudades principales de Chile, San­
tiago y  Valparaiso. De éstas, por 
la época a que me be «reñido refi­
riendo, llegaban a los dos extremos , 
de Chile, Iquique y  Punta Arenas, i 
compañeros qne enseguida empeza- ¡ 
ron a hacer propaganda. Ignoro si i 
antes de entonces la había habido ¡ 
en la primera «le estas ciudades, lo • 
que es en la segunda no, aunque . 
había estado antes residieudo en ¡ 
ella algún compañero. Pero en nin- i 
guua de ellas, aunque hayan habí- 
bo épocas de decaimiento, ha falta- 
do después la propaganda, pero,

cil creer en Dios, como los hombres 
han creído, o creer en la anarquía, 
como el anarquismo cree; pero, ¿ piie- 
res decirme cuál es la palabra que 
califica a los hombres que se dis­
tinguen por tales creencias?

Para seguir los detenninismos de 
una tabla de valores eu contradic­
ción o en detrimento de las libres 
voluntades humanas, para eso no se 
es, ni se puede ser anarquista. El 
anarquista se pt-rf»cciona eu si mis­
mo lo que hay de peí f eco ti ble en 
los demás, y de esta suerte lucha, 
trabaja y se estueiza por exteriori­
zar en su medio, ios libres ejerc'

muchas encrucijadas ideológicas, 
que coufiguran tus rumbos contra­
dictorios? x

A ti, ya que te llamas hombre 
revolucionario, te hace falta una 
seuda da rectitud y un principio 
irreductible de sinceridad.

UNO.

EL PUEBLO ..
Alguna vez vendrán a decirnos: 
—•Vuestro idealismo es metafísi- 

co, y un tanto lírico, pues, que no 
- . . . . .  „ , tiene fórmulas de vida futura ni

doloroso es confesarlo, con muy po- | cios de su vida. Pero esta anarquía ! planos circunstanciados de las socie- 
co resultado proselitista. j no es la tuya, ya lo sé; tu anarquía  ̂ dad es humanas del porvenir. No

tu  1* lilrtUu/.H obrera el 21 de j re llalla tutelada per ui.a grau co- hubóis demostrado todavía, que va- 
diciembre de 1007, en Iquique uiu- | lectividad que concibe la anarquía a ; puede tener la palabra anarquía, 
rió alguno de esos compañeros, sal- j trin en de lus liecliuras de una reli- ¡ cua„do no significa realidades como 
Validóse otros milagrosamente de j gióu que santamente le ofrece uu | el comer mejor, el trabajar menos. 
Jas metrallas, y  luego del tusilamien- i infinito número de panaceas felices, j e( hacer Jo que uuo quiera. Hasta 
to, escapando a otro país. Luis OI- ¡ Y para esa colectividad escribe» tú; i .hora vuestra propaganda es liega-

y  por ella y subte ella acomodas 
tus inil posturas de inteligencia.
Ese es tu mérito.

qne se había hecho también par­
tidario de la política y a quien ios 
primeros dias se creyó muerto en 
la masacre, murió algunos años des­
pués en Quito.

Luis Pérez (no intelectual) el que 
filé a Punta Arenas, empezó eu esta, 
ciudad, en compañía de algunos que 
conocían solo de nombre la anar­
quía, es decir, la idea, una campa- j juegos interesados. Revolucionario 
ña harto atrevida. De temperameu- ej mia decidido del continente, se- 
«o provocador, «e complacía en de-1 gllll lQ proclama eu una verborrea

El pontífice  no ha tenido el va- 
; lor de hablar en primera persona. 

Asi hace siempre. El gusta de tener 
defensores y nunca le taita por ahí 

i algún inocentón que se preste a sus

propaganda es liega 
tiva entre el pueblo, porque aquello 
que el pueblo desea es mejorar de 
vida, sin importarle que esas mejo­
ras las merezca o no, sean o no 
justas, duren o no duren eu el do­
minio de las realidades. Mieutras i 
los políticos otreceu mucho para 
ahora enseguida, mientras los socia­
listas prometen para ahora y para 
después, mientras los anarquistas 
ultra-revolucionarios prometen el ¡ 
paraíso para después del gran dia

cirles cuatro cosas, mezcla do ver- j ,jae parece como que quisiera levan- de la revolución social, vosotros na­
dad e insultos, a los burgueses. Su 1 .. . ...........
breviario era «I¿a* Palabras de mi 
Rebelde» de Kropotkine, y opinaba 
que para la revolucióu solo faltaba 
iniciarla. No hay para que decir 
que se conquistó una malquerencia 
enorme de parte de la burguesa y 
aun de la mayoría de los trabajado­
res, que no es raro sean los cruci- 
íicadores de Cristos.

J uan F. Barrera.
(Continuará)

PERFILES

tar hasta las piedras de la calle, 
quiso poner eu situación dudosa los 
valores de tu impreso, y  eso que j 
sin perder puntada vienes mostrán- ' 
doseios a la colectividad, con una 
constancia de apóstol. Pero de ahi j 
no ha pasado.

Sus palabras tuertes, simuladas ■ 
y avinagradas, concluyeron tan prou- 
to como el frágil pedestal sobre I 
que se asentaba, tué libertado de

da prometéis, nada fijáis como me­
ta, nada como definitivo construis.

Habéis puuteado * muy alto las 
cuerdas de vuestro idealismo y 
araucais sonidos muy bellos, muy 
armoniosos, quizás demasiado, para 
los tiempos en que vivimos.

El pueblo'qniere certidumbres de 
dicha y de hartazgo, pero siu que 
esas certidumbres le demanden si­
quiera un adarme de esfuerzo, el

no ser menos qne los demás, com­
pletan el ciclo de las adulacioue«. 
Eu cambio vosotros, en vez de ¡n- 
cienso y dulces promesas le plan­
teáis esfuerzos, le recomendáis ins­
trucción; le reafirmáis que para ob­
tener su emancipación, ha de me­
recerla, debe conquistarla por ai 
mismo.

El pueblo no os entiende, no 
quiere entender aquello que le obli­
ga al trabajo y que ex ije un poqai- 
to de inteligencia. ¡Ah! no son po­
cos los que dicen: «cuaudo era la
gente menos instruida, se vivía me­
jo r y se sufría menos»... y quizas 
tengan algo de razón.

J o a é  T a t o  L o te a s* .

fina Velada
El Centro de Estudios Sociales 

Labor y Ciencia ha resuelto reali­
zar una ve'ada artística, con cuyo 
producido cubrirá los gastos de U 
impresión de un folleto conteniendo 
el trabajo de Pedro Gori, titulado 
«Lo que queremos*.

Sus organizadores piensan cele­
brar esta velada y conferencia para 
el tercer sábado del mes de Mayo. 
En breve circulará el programa, que 
a buen seguro tendrá atractivos que 
asegurarán el éxito de la función.

IOS Y COKIUSSPOXDEXCIA 
: A NOMBRE DE : : : :
ANDREA PAREDES

Balance de los números

los tapujos que mañosamente lo cu-1 más leve sacrificio. Asi, con estas ; 
brian. Y tales tapujos son los nue- disposiciones de espíritu, puede ex 
vos laureles, ay, que agrega a su plicarse perfectamente el éxito de ¡ 
corona de espinas. los politicos, de los saca muelas sin

Tú le llamaste pontífice, pero hi- dolor y los charlatanes de la plaza ] 
[ ciste mal en aplicarle este nombre pública. Asi, puede explicarse tam-

Es una in'erpretación de baja ca- ; desde una circunstancia de espíritu
que no es la tuya. La revolución 
que aquel infalible  quiere para re­
generar el mundo, basada en los 
brutales instintos de la especie, hi­
zo en tu alma uu cosquilleo de re­
pulsión y  se la negaste; pero, como 
ya he dicho, desde una altura ideal 
que no es la tuya. He ahi tu fulla. 

Si no crees eu esa revolucióu tan

tegoria, la do querer establecer k 
valores individuales s*-bre uu decá­
logo moral o sociológico. Eso, tain- 
biéu, es pontificar. El hombre es y 
debe ser, peí o no como tú lo quie­
ras y menos como tú le dictes. La 
libertad empieza en ti y en mi, pero 
no en una ley tuya o mía, no en 
un mandamiento cualquiera, ni eu 
ninguna concepción; la libertad em­
pieza en el hombre, y del hombre 
es un resultado, como capacidad 
real de su espirita. '

Una libertad que legisla esta o 
aquella ética, es tan profundamente 
odiosa como la que establecen los 
términos de la política.

No; la iibeitad y todcs'stis deri­
vados de justicia, de desinterés, etc. 
serán de (i si eres capaz de vivir­
los; mas no porque los encarezcas 
o los eiialt«‘Zcas en bien de l.-s otros 
O eu bien de tu indiv’dao, encar­
narán las formas de tu -conducta si 
ellos tío forman el patrimonio de 
tus capacidades.

Vivir en la realidad esplendente I recciones tienen 
de una vida mejorada, es lo que j inteligencia, 
interesa al hombre y  lio los callo­
nes que la acomoden. El decálogo, 
todos los decálogos do valores fijos, 
integran la contradicción o consti­
tuyen el embarazo de las ideas que 
tiendeu a despertar en el hombre la 

’ realidad de liberaciones integrales.
P or medio de una ley es harto fá-

biou, vuestro fracaso. ¡Veuirle al ; 
pueblo con consejos dé perfección!.. 
¡Pedirle que se dedique a pensar, I 
que realice esfuerzos para emauci I 
parse Je  los políticos, de los capi­
talistas, de los caudillos, de todos 
los bichos que tienen alma de do- i 
minadores! No. El pueblo es pere­
zoso, tiende siempre a odiar todo 
aquello que le otrece alguna dificul-

fuera de tiempo y de espacio, ¿por i tad; os odia a vosotros por que pro 
qué tomas de tila  la exactitud de curáis despertar su espíritu, porque I 
sus atribuí« s para seguir afii mando golpeáis reciamente en su puerta.! 
sus valores colectivos? Vuestras verdades como aun no son j

n i hechos, les merecen menosprecio.
Yo no quiero exigir de ti un es-1 Vale más el foolball u otros entre­

fuerzo máximo de siuceriilad, tanto teniuiieiitos, que las conferencias 
menos, cuanto qne ella no es en tu educativas, que los libamos compli- 
espirita uu elemeuto de relación, cados y aburridos.
Pero examínate uii poc«» y no di- j Y, lio pensar, que exagero. Vues 
gas entonces que la sinceridad es , tras palabras, vuestras explicaciones 
la pritmt j  norma de tu vida. Por- inás detalladas, más minuciosas, lie- 
que si te inspiras hoy en una idea uen contornos ingratos para el en­
te progreso y mañana es tu doc- teudimieuto de las masas, para el

¡ iutelecto del pueblo. Aquello que 
este no comprende, llámale con des- 

| precio, «filosofías».
La verdad, la sinceridad, hace | 

mal efecto en las vidas del pueblo, 
porque le tieneu muy mal acostum­
brado. Vieueu los políticos eu bus­
ca de votos y le adulan; vienen 1os 
socialistas, y por los mismos moti­
vos y otras razones por añadidura, 
tambieu le adulan; vienen los fabri­
cantes de felicidad futura y  devo­
tos de la santa revolución, y  para

40, ib y <7 
SALIDAS

Gastos para la impresión. 
Estampillas . . . . .
Alquiler de Marzo . . . 
Porte pago, mes de Marzo. 
Correspondencia multada.
Total.. . .....................

Ce n t r a d a s

Por suscripciones . .. .
Por paquetes. . . . .  
Venta de libros.
N. F. (Cerro).....................
Venta «Luz y  Vida», (Cérrc 

nüui. 74, 75, 76 y  77 . 
Id. «Labor y  Ciencia»,

No. 6 7 ...........................
Superávit del núrn 74. *
Total. . . . . . . .

RESUMEN •
Salidas. . . . . . .
Entradas . . . .  .
Déficit que pasa al uúm. 78

$ 26.30 
» 5.30 
» 4.00
» 0.30 
»  004

8  35.94

» 1860 
» 8.88 
» 1.15 
» 1.00 
).
» 449

»  0.50 
8  0.06

8  34.68

8  35.94 
»  34.68

» "L26

trina la rcsi.liante de una teoría 
pretérita, er«s «le aquellos que lio 
se sabe en dónde o sobre qué di- 

ias metas de su

No; la sinceridad se afirma eu 
una idea irreductible, siempre eu 
aumento, y siu qun sea uii estorbo 
para su afirmación el que haya mu­
chos que la sigan o .el que seas tú 
solo el que la sieuta y la iuterpie- 
te. Sin embargo, ¿qué quedaría de 
ti, de ser posible apartarte de las

NOTAS ADMINISTRATIVAS

C. Pagharini.—Recibimos 22 pe­
sos; esperamos carta.

E. Vázquez.—Fué depositado eu 
Correos en la techa que. indica el 
sello.

R. Ragni.—Camerlo nos entregó 
0.50 de la suscripción de «Estu­
dios», más 2.10 de suscripcióu de! 
periódico. Tiene pago Marzo.

A los suscriplores del ¡Sauce (Cí­
ñelo n es) les notiticancs que Juau 
R. Roba i na (hijo) se ha quedado . 
con el diuero cobrado de los sus- 
criptores, unos 8 pesos.

PARA TODO LO RELACIONADO 
CON NUESTRO SEMANARIO EN U  
REPÚBLICA ARQENTINA, DIRIJANSE 
A NUESTRO AGENTE JOSE üARijO, 
INDEPENDENCIA 1533.-B. AIRES.


